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l. PRESENTACION 

No se trata ni mucho menos de definir a Esta­
nislao Zuleta como un pedagogo, como pueden lle· 
gar a percibirlo mentes poco r1eceptivas. Unicamen­
te_ pretendo dar cuenta de algunos posibles apor­
tes de la obra de Estanislao Zulteta a una empresa 
que se viene da~do desde hace un buen tiempo en 
nuestro país, la de repensar la pedagogía- tanto en 
sus aspectos teóricos como experimentales e his­
tóricos. N o pretendo exponer estos aportes, sin lie­

ferirme antes al tipo de intelectual que Zuleta en· 
carnó, los campos que abarcó ten su acción intelec .. 
tual, el tipo de instituciones de saber que generó 
y muy especialmente, la manera como su propues­
ta de l 1eforma ética y cultural derivada de su in~ 
terpretación de la filosofía de la Ilustración, puede 
llegar a afectar un proyecto como el del movimien­
to pedagógico. 

Ahora bien, los apor.tes de Estanislao son bien-
, venidos en un moinento en que el magisterio co­
lombiano es objeto de una nueva y poderosa Idea· 
lización. Algunos tímidos profetas sueñan que el 
magisterio se convierta en la muralla china entre 
la barbarie y la civilización, la droga y la norma­
lidad. Dicho en otras palabras, significa que los 
maestros deben tender una línea imaginaria que 
separ,e la comuna nor-oriental del resto de Me· 
dellín. 

Desgraciadamente, sólo se vislumbran dos po­
siciones: una la del exterminio que pretende con· 
vertir la comuna nor-oriental en una especie de 
Auschwitz y la otra que pretende pedagogizar el 
conflicto. 

De la misma manera que los maestros pesta­
lozzianos derrotaron a Napoleón en 1813, se espe­
ra hoy que los maestros colombianos derroten la 
figura del sicario. 

Asistimos a lo más parecido "a la guerra del 
opio", en la que no s6lo se arremete contra el de-
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bi1itado Sur sino que amparados en la guerra con­
tra el "monstruo de las mil cabezas", se prtepara 
el hundimiento de los logros más significativos 
que la Ilustración ha alcanzado en el presente si­
glo, lanzándola a la noche sin fin d'e una nueva 
Regeneración. Es en defensa de estos logros que po­
demos invocar el pensamiento de la ilustración, a 
la manera de un control crítico que impida con­
vertir la defensa de la civilidad y la vida en una 
empresa obsesiva y totalitaria. No podemos per­
mitir que ante la desazón que produce el terror 
del presente, levantemos como portaestandartes 
ídolos de pies de barro que habitan nuestro incons­
ciente y nuestro pasado histórico. 

ZULETA COMO INTELECTUAL 

Su ambición¡ fue la de dar cuenta de la cultura 
unive1;sal desde una perspectiva que no podía es­
tar más arraigada en las cir,cunstancias colombia­
nas e hispanoamericanas, pero buscaba a la vez 
-.¡y a través de heroicos esfuerzos!- superar el 
peso negativo de una marginalidad cultural que 
ha impedido hasta ahora (con¡ honrosas excepcio­
nes como la del mismo Zuleta) alcanzar ese pun­
to de vista original y universal por él buscado. 

Se puede afirmar que tal fue el objeto de bús­
queda permanente de Estanislao y por ello su en­
señanza tendió un puente entre nuestras carencias 
y Europa. Por lo mismo, es posible establecer cier­
tos paralelos entre la actividad intelectual de Es­
tanislao, la de Benedetto Croce en Italia y la de 
Ortega y Gasset en España. Con una diferencia 
notable r,especto a este último, Zuleta no preten­
dió como lo propuso Ortega, g:ermanizar nuestra 
cultura. Más hiten, siguió la línea de Borges en el 
:sentido de que los latinoamericanos podemos dis­
frutar de la cultura europea sin atenernos a la di­
:ferencia de nacionalidad y con el mismo placer 
podemos 1eer, a ingleses, franceses y alemanes; y 
así lo practicó el mismo Zuleta. 

A diferencia de los intelectuales del sur del 
·continente americano, Zuleta no surge pDecedido 
de una escuela de pensadores y grandes maestros 
como sucedi6, por ejemplo, en el caso de José Luis 
Romero. Este último tuvo en su adolescencia cul­
tural la guía de su hermano Francisco, el filósofo, 
dieciocho años mayor que él, y en el ambiente in­
mediato de su juventud hubo personalidades tan 
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definidas como Pedro Henríquez Ureña, Alejan­
dro Korn, y Rodolfo Mondolfo. En otras pala­
bras, tuvo las m'ejores fuentes para su formación 
intdectual en el Río de la Plata. 

Zuleta es un oasis dentro del país cultural, co­
bra aquí pleno sentido la expresión de Fabio Gi­
raldo Isaza: "Zuleta un pensador solitario"; so­
l~edad en el sentido de lo excepcional que resulta 
en nuestra cultura la formación de un intelectual 
autónomo como Zuleta y yendo más allá del pri­
mer sentido, un intelectual que se movió eTIJtre la 
tergiversación y la adulación; no conoció interlo­
cutores críticos y objetivos que lo obligasen a ir 
más allá de sí mismo. 

Su influencia intelectual s:e llevó a cabo en este 
país donde no hubo una reforma religiosa de ma .. 
sas, en donde la vida nacional se ha ·distinguido 
por una contrarreforma permanente. En el campo 
de la cultura dicha contrarr,eforma se ha expresado 
en hitos significativos: Desarticulación de la re­
forma instruccionista en el siglo pasado, cierre de 
la Normal Superior por el oscurantismo laureanis­
ta. Y otros tristemente célebres que sobra mencio­
nar. 

El pensamiento de Estanislao puede situarse 
entre los acontecimientos culturales más destaca­
dos del pr:esente siglo al lado de la fundación de 
la revista Mito, el movimiento estudiantil del 70, 
la nueva historia y la gestación del Movimiento Pe­
dagógico. 

Detengámonos un momento en los ef,ectos que 
produjo la acción intelectual de Estanislao como 
renovador de la cultura colombiana, pues colocó 
en entredicho el enclaustrami:ento provincial, de­
terminado por la hegemonía ética y cultural de 
la iglesia católica y aoeleró la apertura ál pensa­
miento :europeo, de manera idéntica como lo hizo 
Croce en Italia, Ortega en España, Alfonso Reyes 
en México, los hermanos Romero y ALejandro Korn 
en Argentina. 

Por medio de su ardua labor en universidades, 
organizaciones políticas e instituciones de saber 
construyó una filosofía que supera al catolicismo 
y a cualquier otra religión mitológica. En ese sen­
tido sus concepcioñés lían cumplido una altísima 
función "nacional": La creación entre los intelec­
tuales y las tendencias campesinistas, de un espa­
cio social para la duda. que lenta pero segura­
mente, ha constituido una base filosófica para las 
erosiones que se han ido produciendo tanto en las 
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ideologías campes1n1stas de corte católico como 
en las de orientación maoista. El espacio social de 
la duda es consolidado por Estanislao a partir de 
sus cátedras, de sus con:Eerencias, de sus libros, pe­
ro, principalmente a través de la fundación d·e 
instituciones de saber, de revistas, de editoriales, 
de periódicos, etc. En lo que hace a instituciones 
de saber debemos destaca1· los grupos de estudio 
que se oTganizaron en los años 70. alrededor de la 
publicación denominada Polémica y la Fundación 
en la ciudad de Cali del Centro Sigmund Freud. 

N o podemos dejar de mencionar cómo se pro­
yectó sob1,e la clase obrera de quien buscó acercar­
la a un quehacer intelectual rechazando las prác­
ticas sindicales que pretendían hacer del obrero un 
funcionario más. Busc6 llevar a ésta lo más avan­
zado del pensamiento universal. En la historia del 
Movimiento Comunista Internacional, acude a mi 
memoria una experiencia semejante, la de Antonio 
Gramsci con los cons,ejos obreros de Turín en el 
año de 1921, a quienes Gramsci llevó lo mejor del 
pensamiento universal, incluyendo el pensamiento 
de la burguesía liberal. 

3. LA UBICACION SOCIAL DE LOS APORTES 
DE ESTANISLAO ZULETA A LA 
ENSEÑ'ANZA 

El probl·ema fundamental de toda filosofía que 
se intenta convertir en una norma de conducta 
práctica para los hombr1es de una época, es la de 
mantener la unidad del bloque social. Es el caso 
de las Teligiones y para nuestro medio el de la igle­
sia católica, ella siente 1enérgicamente la necesidad 
de la unión doctrinaria de toda la masa xeligiosa 
y lucha para que los estratos, intelectua~mente su­
periores, no se separen de los inferiores. Esto ex· 
plica su constante preocupación por regular-la edu­
cación pública de acuexdo con sus estrategias. 

Sabemos que podemos llamar poder moral a las 
formas de dominación y consenso que la iglesia ha 
empleado en nuestro país para mantener el con­
trol sobre la sodedad civil. Este poder ha sido 
siempre el más tenaz en la lucha por impedir que 
se formen dos religiones: La de los "intelectuales" 
y la de las "almas simples". Tal situación ha trans­
cuxrido con grandes inconVienientes para el poder 
moral mismo; unidos al proceso histórico que trans­
forma la sociedad civil y que contiene en bloque 

una crítica corrosiva de las religiones. En este es­
pacio se aloja la crítica elaborada por Estanislao 
y sus meditaciones en torno a la enseñanza, cen­
tradas en una de las problemáticas favoritas de la 
pedagogía de la Ilustración: La formación del hom­
bre. 

Por lo anterior, es notoria, a lo largo de nues­
tra historia, la capacidad organizativa del clero en 
la esfera de la cultura, la pedagogía y la ciencia; 
y la r~lación de gradualismo que el poder moral 
ha sab1do establecer entre los intelectuales y la ple· 
be. Los jesuitas han sido, indudablemente, los ma­
yores artífices de este gradualismo pedao·60'ico v 
para dirigido han impreso ·en la iglesia ~n ~ movf ... 
miento progresista que tiende a dar ciertas satis­
facciones a la voluntad de saber en los campos de 
la filosofía y la ciencia, pero con un ritmo tan len­
to y metódico que las mutaciones, difícilmente son 
peTcibidas por la plebe, aunque aparezcan como 
"revolucionarias" y demagógicas frente a los sec· 
tores recalcitrantes de la sociedad y el catolicismo. 

. Una de las mayores debilidades de 1as concep­
Ciones cultas y universalistas en nuestro n1edio con­
siste en no haber sabido crear una comunicación 
entre los intelectuales y la plebe, entre el saber 

. a~cadémico y extra-académico, sin caer en un popu­

. hsmo. En nuestra historia el hecho se ha verifica­
d?, con .el fracaso de una pedagogía de la ilustra­
mon al ser dexrumbada violentamente la 1~eforma 
instruccionista ( 1870) y también al fracasax las 
propuestas educativas de la revolución en marcha, 
en comparación con la obra educativa del poder 
moral. Frente a ~ste panorama histórico, cobran 
gran impo1iancia las conceptualizaciones de Esta­
nislao ya que por primera vez. desde una filosofía 
laica~ ~e. ofrece una concepci6~ científica (el psi. 
coanahs1s), que puede sustituir globalmente a la 
iglesia católica en la formación y educación de la 
infancia. 

Debemos destacar también la difusión am .. 
plia que Estanislao hace del psicoanálisis, del mar­
xismo no dogmático, de la 1etnología y de la lin .. 
gliística ·estructural; lo cual le permite disputarle 
. al podex moral (iglesia católica) el n1onopolio so­
bre la interpretación de las pasiones de hombres 
y muj.eres. La alternativa presentada se vio acom­
pañada por un intento de articular lo individual y 
lo colectivo. Recojamos sus últimas propues~ 
tas a .este respecto: "Refiriéndose a la alterna ti~ 
va de un kantismo liberal, nos recuerda qllie la fór­
mula de cambiar 'el pensamiento quedaría incom-

pleta sin la propuesta d·e cambiar la sociedad". 
N os recuerda la necesidad de combinar el marxis­
mo no dogmático (cambio de la sociedad} con el 
kantismo liberal (cambio del pensamiento) . En su. 
}1ltimo artícu.lo titulado "Violencia y derechos hu­
manos en Colombia" plantea: Fortalecer al mismo 
tiempo el estado y el pueblo, mediante •el desarro­
llo de una democracia participativa desde abajo. 
Objetando de esta manera la visión católica de un 
sutil gradualismo que no altere las relaciones en­
tre sentido común y cultura superior. 

4. LA PEDAGOGIA Y LA EDUCACION 

En la entrevista que concedió a Hernán Suárez 
editor de la revista Educación y Cultura de la Fe­
deración Nacional de Educado1,es, expuso extensa­
mente su pensamiento sobre l'a educación. 

En ésta repasa su tesis sobre la 1educación co­
mo mercancía hasta llegar a definirla como un 
campo de lucha ( V1el' Educación y Cultura N<? 4}, 
pasando por experiencias concretas de pedagogía 
antiautoritaria como la del colegio Franz Kafka en 
Cali. 

Rescatamos de esta extensa entl,evista su críti­
ca al bachillerato colombiano; así decía Estanis­
lao: 

"Pienso que el bachillerato es la cosa más va­
ga, confusa y profusa de la educación en el país. 
Es una ensalada extraordinaria, en la cual se pasa 
de la clase de geografía a la de gemnetría y de 
ésta a la l1eyenda o a la historia patria. 

"Paradójicamente, el bachillerato es una educa­
ción al mismo tiempo muy elemental y muy espe­
cializada. Lo que se enseña en matemáticas o en 
geografía es, por una parte, muy elemental; tan 
elemental que cuando el estudiante termina sus es­
tudios, ya no le sirve para nada práctico en la vi­
da, ni en sus actividades educativas posteriores, 
cuando no suele ocurrir que olvide todo lo visto. 

"Esta ensalada del bachillerato se la come el 
estudiante duxante seis años y en el examen final, 
hoy de Estado o del ICFS vomita todo y queda lim­
pio. Por fortuna se libera de toda aquella pesada 
carga de información y confusión. Pero al mismo 
tiempo que 'es elemental, es una educación muy 
especializada. Tomemos el caso de la historia en 
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el período de la independ1encia. El estudiante ti,e­
ne que aprender una cantidad de acontecimientos 
que son de detalle, yo diría qllie de especialista. 
Tal es el caso de las batallas, en la cual se estudia 
la ubicación de las tropas y sus generales, el ata­
que d!e los flancos, la ubicación y función de la re­
taguardia y la vaDjguardia, etc., etc., con un grado 
tal de especialización y detalle que se necesitaría 
s·er un, especialista ·en historia y en estrategia mi­
litar". 

En la misma entrevista recuerda a los maestros 
la definición que da Freud del niño como un In­
vestigador y señala que si se le reprime y se le po· 
ne a repetir y aprend,er cosas que no le interesan 
y que no requieran investigación eso no s:e puede 
Uamar educar. 

En la misma entrevista hace un detallado re­
lato de la forma como ha sido descrita la educa­
ción por literatos como Balzac, Dostoievski, Tols­
toi, etc. De donde se concluye ya sea que se traba­
j~e la pedagogía como la disciplina que aplica, con­
ceptualiza, teoriza todo lo relacionado con la ense­
ñanza; o que se trabaje ésta como un procedimien­
to que implica siempre r;elacioqes de pod1er o hege­
monía; o como una ciencia o como disciplina re­
constructiva, o se pretenda aún construir una cien­
cia de la pedagogía. En síntesis, cualquiera qll!e 
sean las verüentes, en función de las cuales se tra­
baje, al repensar estJe fenómeno, el arte y la lite· 
ratura deben ser elementos fundamentales de esa 
nueva manera en que debe ser pensada la peda­
gogía. 

De otros trabajos debemos destacar su crítica 
a la concepción instrumentalista de la pedagogía 
que lleva a cabo en su trabajo "la pedagogía in­
sensata". Allí se critica la esencia de la tecnolo­
gía educativa, que en opinión de Zuleta se funda­
menta en concebir las palabras como instrumentos 
neutros. Años más tarde, esta crítica fue sistema· 
tizada por el grupo del profesor Cario Federici. 

El texto de la educación como mercancía re­
pres!enta un importante aporte a la sociología y a 
la educación, en particular, a las concepciones de 
la educación como r,eproducción ideológica y cul­
tural. En este punto Estanislao se colocaba a la al­
tura de los aportes de Bernstein. La concepción .de 
Estanislao no se detendría allí; como puede ob­
servarse en la entrevista con Hemán Suárez, de· 
fine la educación desde un punto de vista positi­
vo como un campo de batalla, en el proceso de es­
tablecer una democracia participativa. 
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ideologías campesinistas de corte cat.ólico .como 
en las de orientación maoista. El espaciO social de 
la duda es consolidado por Estanislao a partir de 
sus cátedras de sus conferencias, de sus libros, pe­
ro, princip;lmente a través de la fund~ció~ de 
institucio11¡es de saber, de revistas, de editoriales, 
de periódicos, etc. En lo que hace a instituciones 
de saber debemos ·destacar los grupos de estudio 
que se organizaron en los años _70 alrededor de. !a 
publicación denominada Polémica y la Fundacwn 
en la ciudad de Cali del Centro Sigmund Freud. 

N o podemos dejar de mencionar cómo se pro­
yectó sob1,e la clase obrera de quien buscó acerc~r­
la a un quehacer intelectual rechazando las prac­
ticas sindicales que pretendían hacer del obrero un 
funcionario más. Buscó- llevar a ésta lo más avan­
zado del pensamiento universal. En la historia de~ 
Movimiento Comunista Internacional, acude a nn 
memoria una experiencia semejante, la de Antonio 
Gramsci con los cons,ejos obreros de Turín en el 
año de 1921, a quienes Gramsci llevó lo mejo~ del 
pensamiento universal, in,cluyendo el pensamiento 
de la burguesía liberal. 

3. LA UBICACION SOCIAL DE LOS APORTES 
DE ESTANISLAO ZULETA A LA 
ENSEÑANZA 

El proh1ema fundamental de toda filosofía que 
se intenta convertir en una norma de conducta 
práctica para los hombr;es de una época, es la de 
mantener la unidad del bloque social'. Es el caso 
de las religiones y para nuestro medio el de la ~gle­
sia católica, ella siente 1enérgicamente la necesidad 
de la unión doctrinaria de toda la masa 1·eligiosa 
y lucha para que los estratos, intdectualmente su­
periores, no se sepaDen de los inferiores. ~sto ex­
plica su constante preocupación por regular la edu­
cación pública de acuerdo con sus estrategias. 

Sabemos que podemos llamar poder moral a las 
formas de dominación y consenso que la iglesia ha 
empleado en nuestro país para mantener el con­
trol sobre la sodedad civil'. Este poder ha sido 
siempre el más tenaz en la lucha por impedir que 
se formen dos religiones: La de los "intelectuales" 
y la de las "almas simples". Tal situación ha trans­
currido con grandes inconV\enientes para el poder 
moral mismo; unidos al proceso histórico que trans­
forma la sociedad civil y que contiene en bloque 

una crítica corrosiva de las religiones. En este es­
pacio se aloja la crítica elaborada por Estanislao 
y sus meditaciones en torno a la enseñanza, cen­
tradas en una de las problemáticas favoritas de la 
pedagogía de la Ilustración: La formación der hom­
bre. 

Por lo anterior, es notoria, a lo largo de nues­
tra historia, la capacidad organizativa del clero en 
la esfera de la cultura, la pedagogía y la ciencia; 
y la relación de gradualismo que el poder moral 
ha sabido establecer e~1tre los intelectuales y la ple· 
be. Los jesuitas han sido, indudablemente, los ma­
yores artífices de este gradualismo pedagógico y 
para dirigirlo han impreso en la iglesia un moví ... 
miento prog1~esista que tiende a dar cie1tas satis~ 
facciones a la voluntad de saber en los campos de 
la filosofía y la ciencia, pero con un ritmo tan len­
to y metódico que las mutaciones, difícilmente son 
percibidas por la plebe, aunque aparezcan como 
"revolucionarias" y demagógicas frente a los sec· 
tm~es 1·ecalcitrantes de la sociedad y el catolicismo. 

Una de las mayoxes debilidades de 1as concep­
ciones cultas y universalistas en nuestro n1edio con­
siste en no haber sabido crear una comunicación 
entre los intelectuales y la pLebe, entre el saber 
académico y extra-académico, sin caer en un popu­
lismo. En nuestra historia el hecho se ha verifica­
do con .el fracaso de una pedagogía de la ilustra­
ción al ser derrumbada violentamente la reforma 
instruccionista ( 1870) y también al fracasar las 
propuestas educativas de la revolución en marcha, 
en comparación con la obra educativa del poder 
moral. Frente a ~ste panorama histórico, cobran 
gran importancia las conceptualizaciones de Esta­
nislao ya que por prÍinera vez. desde una filosofía 
laica, se ofrece una concepción científica (el psi­
coanálisis), que puede sustituir globalmente a la 
iglesia católica en la formación y educación de la 
infancia. 

Debemos destacar también la difusión am ... 
plia que Estanislao hace del psicoanálisis, del mar­
xismo no dogmático, de la 1etnología y de la lin .. 
giiística estructural; lo cual le permite disputarle 
al poder moral (iglesia católica) eln1onopolio so­
bre la interpretación de las pasiones de hombres 
y mu}eres. La alternativa presentada se vio acom­
pañada por un intento de articular lo individual y 
lo colectivo. Recojamos sus últimas propues­
tas a .este respecto: "Refiriéndose a la alternati­
va de un kantismo liberal, nos recuerda qUJe la fór­
mula de cambiar 'el pensamiento quedaría incom-

pleta sin la propuest~ d·e cambiar. la sociedad:'. 
N os 1·ecuerda la neoesidad de combinar el marxis­
mo no dogmático (cambio de la soci~dad) con el 
kantismo liberal (cambio del pensamiento) . En su 
}Íltimo a1·tículo titulado "Violencia y derecho~ hu­
manos en Colombia" plantea: Fortalecer al mismo 
tiempo el estado y el pueblo, mediante •el desar~o­
Uo de una democracia participativa desde abaJO. 
Objetando de esta manera la visión católi.ca de un 
sutil gradualismo qUJe no altere la~ relacwnes en­
tre sentido común y cultura supenor. 

4. LA PEDAGOGIA Y LA EDUCACION 

En la entrevista que concedió a Hernan Suárez 
editor de la revista Educación y Cultura de la Fe­
deración Nacional de Educado1~es, expuso extensa­
mente su pensamiento sobre l'a educación. 

En ésta repasa su tesis sobre la 1educación co­
mo mercancía hasta llegar a definirla como un 
campo de lucha ( VJer Educación y Cultura N9 4), 
pasando por experiencias concretas de pedagog1a 
antiautoritaTia como la del colegio Franz Kafka en 
Cali. 

Rescatamos de esta extensa entl,evista su críti­
ca al bachillerato colombiano; así decía Estanis­
lao: 

"Pienso que el bachillerato es la cosa más va· 
ga, confusa y profusa de la educación en el país. 
Es una ensalada extraordinaria, en la cual se pasa 
de la clase de geografía a la de gemnetría y de 
ésta a la l~yenda o a la historia patria. 

"Paradójicamente, el bachillerato es una educa­
'ción al mismo tiempo muy elemental y muy espe­
cializada. Lo que se enseña en matemáticas o en 
m"'oarafía es por una parte, muy elemental; tan 
~V 0 ' o o 

elemental que cuando el estudiante ter~Ina sus e~-
tudios, ya no le sirve para nada p_ráctico en ~a VI­

da ni en sus actividades educativas postenor.es, 
cu~ndo no suele ocurrir que olvide todo lo visto. 

"Esta ensalada del bachillerato siC la come el 
estudiante durante seis años y ·en el examen final, 
hoy de Estado o del I CFS vomita todo y queda lim­
pio. Por fortuna se libera de toda aquella pe~ada 
carga de información y confusión. Pero ~1, mismo 
tiempo que es elemental, es una educa?wn . muy 
especializada. Tomemos el caso de la histona en 
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el período de la independencia. El estudi~nt.e ti~e­
ne que aprender una cantidad de acontecn~ne~tos 
que son de detalle, yo diría que· de especiahst~. 
Tal es el caso de las batallas, en la cual se estudia 
la ubicación de las tropas y sus generales, el ata­
que d1e los flancos, la ubicación y función de la re­
taguardia y la van¡guardia, etc., etc., con un ~ra~o 
tal de especialización y detalle que se nece~1tan~ 
s.er un, especialista ·en historia y en estrategia. m1· 
litar". 

En la misma entrevista recuerda a los maestros 
la definición que da Freud del niño como un In· 
vestigador y señala que si se le reprime y .se lepo­
ne a repetir y aprender cosas que no le Interesan 
y que no requieran investigación eso no s:e puede 
llamar educar. 

En la misma entrevista hace un detallado re­
lato de la forma como ha sido descrita la educa­
ción por literatos como Balzac, Dostoievski, Tols­
toi etc. De donde se concluye ya sea que se traba­
j~e la pedagogía como la disciplina que aplica, con­
ceptualiza, teoriza todo lo relacionado con la. e~se­
ñanza; o que se trabaje ésta como un procedimien· 
to que implica siempr~ 1:el~cio:qes de p~d,~r ~ hege­
monía· o como una ciencia o como disciplina re-' . . constructiva, o se pretenda aún construir ~na cien-
cia de la pedagogía. En síntesis, cualquiera qU!e 
sean las verti:entes, en función de las cuales se tra­
baje, al repensar este fenómeno, el arte y la lite· 
ratura deben ser elementos fundamentales de esa 
nueva manera en que debe ser pensada la peda­
gogía. 

De otros trabajos debemos destacar su crítica 
a la concepción instrumentali.sta"de la peda~o~ía 
que lleva a cabo en su traba JO la pedagog1a In­
sensata". Allí se critica la esencia de la tecnolo­
gía educativa, que en opinión de Zule~a se funda­
menta en concebir las palabras como m~Strumentos 
neutros. Años más tarde, esta crítica fue sistema· 
tizada por el grupo del profesor Cario Federici. 

El texto de la educación como mercancía re­
pres:enta un importante aporte a la sociol~gía y a 
la educación, en particular, a las concepcwnes de 
l'a educación como 1,eproducción ideológica y cul­
tural. En este punto Estanislao se colocaba a la al­
tura de los aportes de Bernstein. La concepción .de 
Estanislao no se detendría allí; como puede ob­
servarse en la entrevista con Hernán Suárez, de­
fine la educación desde un punto de vista positi­
vo como un campo de batalla, en el proceso de es­
tablecer, una democracia participativa. 
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A continuación trataremos de dar cuenta de los 
aportes positivos de Estanislao a la enseñanza; 
ellos tienen que ver con sus formulaciones éticas. 

En lo que hace a la relación ético-pedagógica, 
los aportes de Estanislao Zuleta pueden articularse 
en la definición de la ética pedagógica que da el 
profosor Federico Garcia, como el compromiso con 
el otro. Y en la definición de tacto pedagógico da­
da por J. F. Herbart como la dirección que se le 
puede imprimir a la vida interior del niño, respe­
tando su libertad y autonomía. 

Estas dos conceptualizaciones quedan subsumi­
das en los principios que Estanislao denominó co­
mo el aporte del racionafümo kantiano a la ética : 

Conocierse así mismo. 
Conocer al otro. 
Ser consecuente. 
Principios, que deberán regir fas relaciones 

del profesor con sus alumnos y de éste C01' la so­
ciiedad. Conlleva a la aplicación consecuente de los 
anteriores principios la observancia de una igual­
dad real y no formal, el respeto a la diferencia, el 

conocimiento por sí mismo, y 1a aceptación de la
demostratividad y la argumentación como ,el prin­
cipio básico que rige las relaciones entre los hom­
bres. Zuleta nos va a recordar constantemente que 
la igualdad intelectual necesita de la igualdad �n­
te la vida y de nada vale repetir que ricos y pobnes 
no pueden dormir bajo los puentes cuando ,los ri­
cos no tienen necesidad de hacerlo. 

►, Podemos concluir que la construcción de una
ética pedagógica no es posible sin la generación
de un movimiento colectivo que convoque en torno
a la defensa de la calidad de la educación y de la
vida, a padres de familia, maestros, niños, muje­
res e intelectuales cercanos a los procesos de ense­
ñanza . Esta no puede olvidar el respeto a la dife­
rencia. k

Lo que he hecho aquí no es más que un breve 
esbozo de las inmensas potencialidades que encie­
rra el pensamiento de Estanislao Zuleta para la 
pedagogía. Otros intelectuales juzgarán su cohe­
rencia teórica, por hoy me he centrado en tratar 
de dibujar los efectos que puede producir sobre 
el mundo extrauniv:ersitario y sobre los conflictos 
ético-pedagógicos que vive nuestra sociedad. 


